
MITOS Y FÁBULAS DEL SIGLO 

Espacio y construcción de la significatividad 
Angelique Trachana 

El siguiente artículo trata de la génesis de la significación en la sociedad mo­
derna; de los viejos y nuevos mitos que han instituido lo imaginario social y 
de su representación en el espacio construido. En este intento se vislumbran 
los mecanismos de propagación ideológica y de control social del capita­
lismo tardío. 

Mito 

El Mito ha consistido en una búsqueda filosó­
fica-ontológica en las sociedades «predesarro­
lladas». Aparecía como una referencia que es­
tablecía y facilitaba la comunicación entre los 
entes sociales. Grecia a través de los mitos in­
terpretaba sus orígenes. Los mitos de una so­
ciedad expresaban la necesidad de una super­
estructura. El tiempo potenciaba el mito y la 
naturaleza estaba siempre presente en él. El 
mito siempre nacía de una unión entre la natu­
raleza, lo humano y lo sobrehumano; venía así 
a constituir una unidad y dar coherencia al 
complejo de las significaciones que orientaban 
y dirigían la vida de una sociedad y de las per­
sonas que la constituían. El magma de las sig­
nificaciones imaginarias sociales instituye la 
sociedad; crea su ánimo. Lo imaginario social 
no siempre corresponde a elementos raciona-

les o reales y no se agota como referencia a di-
chos elementos. Y las instituciones son proce- 95 
sos que no se pueden reducir a conceptos o a 
ideas. La institución de lo imaginario social 
constituye un proceso dinámico; corresponde a 
la institución por creación participativa del 
ente social impersonal y anónimo; opone por 
tanto la sociedad instituyente a la sociedad ins­
tituida y reductible a ciertos tipos. La insti­
tución de una sociedad es una construcción, 
una constitución, la creación de un mundo, 
de una imagen de ese mundo. De hecho su 
identidad constituye un sistema de interpreta-
ción del mundo, ese mundo que ella crea 1• 

Como el propio ser humano, las sociedades 
tienden inevitablemente a finalidades que 
constituyen sus visiones y prospecciones a 
través del tiempo. Se trata de las significacio­
nes imaginarias de cada sociedad que en cierto 
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modo están gobernadas por un principio de 

conservación, aunque sea conservación de 

atributos arbitrarios y particulares. No hay 

sociedad sin mito como no hay sociedad sin 

aritmética. El hecho que en la sociedad mo­

derna la aritmética llegó a ser el mito principal 

y que ha predominado la cuantificación no 

tiene un fundamento racional, ni el mundo se 

organiza lógicamente por medio del mito 

como querían los estructuralistas. El mito no 

se reduce a la lógica aun cuando contiene ló­

gica, es esencialmente un modo por el que la 

sociedad se apropia del mundo y dota su pro­

pia vida con significaciones; de otra manera 

estaría privada de sentido. 

La institución de sociedad se despliega siem­

pre en dos dimensiones indisociables: la di­

mensión lógica y la dimensión propiamente 

imaginaria. En la primera todo lo concebible 

está sometido a la determinación. La existen­

cia es determinación. En la dimensión imagi­

naria, la existencia es significación. Las sig­

nificaciones se relacionan indefinidamente 

las unas con las otras según un modo funda­

mental de remitirse presentando una organi­

zación desconocida en otros dominios y no 

son reducibles a sistemas en la esfera histó­

rico-social, tal como fue la esperanza del 

funcionalismo y del estructuralismo, del cau­

salismo y del finalismo, del materialismo y 

del racionalismo 2• 

gico de nuevo orden, característico del género 

sociedad sino que ese tipo es cada vez mate­

rializado por medio de otras formas, cada una 

de las cuales representa una creación, un 

nuevo eidos de sociedad. Nada substancial es 

común a la sociedad capitalista moderna y una 

sociedad primitiva. Las formas sociales nue­

vas emergen por creación, aunque eso no 

quiere decir que la creación histórica se rea­

liza en la tabula rasa. Lo viejo de una manera 

u otra prepara lo nuevo o se relaciona con lo 

nuevo. No hay leyes o procedimientos deter­

minados en virtud de los cuales una forma 

dada de sociedad pudiera producir otra socie­

dad o causar su aparición. Lo antiguo entra en 

lo nuevo con la significación que lo nuevo le 

da. Basta recordar hasta qué punto ideas y ele­

mentos griegos antiguos o cristianos fueron 

durante siglos continuamente redescubiertos y 

reinterpretados en el mundo occidental con 

miras a satisfacer los esquemas imaginarios 

del presente. Así nació la disciplina de la his­

toriografía que indaga sobre los cambios de 

puntos de vista del Occidente respecto a la an­

tigüedad clásica y cuyas indagaciones nos ins­

truyen más sobre los siglos XVI, xvn o xx oc­

cidentales que sobre la antigüedad clásica. És­

tos son los procesos que han dado lugar a las 

dos formas sociales innovadoras del Occi­

dente: la polis democrática en la antigua Gre­

cia y después el capitalismo 3. 

El orden y Ja organización social no pueden Consideremos el nacimiento del capitalismo y 

reducirse a los conceptos habituales del orden un posible enfoque neodarwiniano de la situa­

y de la organización en la matemática, en la fí- ción actual: lo que observamos en la Europa 

sica o en la biología, los cuales han sido los occidental a partir de la edad media no es una 

paradigmas del urbanismo moderno. Lo histó- producción aleatoria de sociedades diversas y 

rico social no crea de una vez un tipo ontoló- la eliminación de todas ellas como ineptas, 
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salvo una que es seleccionada como la única 

forma social apta. Lo que observamos es el 
surgimiento de una nueva significación imagi­
naria social: la expansión ilimitada del domi­

nio racional. El racionalismo ha venido a sig­

nificar la posibilidad de una expansión ilimi­
tada de las fuerzas de producción que va 

acompañada de la acción de un gran número 
de factores de extrema diversidad. Ex post, y 

una vez en posesión del resultado, no pode­

mos dejar de admirar la sinergia increíble y 
enigmática de esos factores en la producción 
de una forma impensable por uno o varios ac­

tores y que ciertamente no podría haberse 

construido en virtud de una reunión aleatoria 
de elementos preexistentes. Esos elementos 
entran en la institución de la sociedad capita­

lista cuando pueden ser utilizados o instru­
mentalizados por ella. Un ejemplo de ellos es 

el de la monarquía absoluta que creó el apa­
rato del Estado moderno y centralizado que 
Tocqueville describía en L'Ancien Régime et 
la Révolution: concebido y construido para 
servir al poder absoluto del monarca, ese apa­
rato se convirtió en el dominio impersonal 
de la racionalidad capitalista 4. Ese modelo de 
pensamiento se reproduce en un modo de ac­
ción visible del hombre sobre la naturaleza 
que es un proto-tipo de ciudad moderna: Ver­
salles. La ciudad moderna surge de una crítica 
al París medieval y es concebida como una 
ciudad ideal, donde se llevaban a cabo en 
pleno barroco las ideas del Quattrocento. Es 
ahora cuando se dan las condiciones políticas 
para imponer una arquitectura y un diseño to­
tal. Versalles es el modelo unitario completo, 
el triunfo de la generalidad, la primacía de una 
idea controladora presente en los proyectos de 

la ciudad de las vanguardias arquitectónicas 

del siglo xx, donde el orden geométrico que 
organiza el espacio pretende ordenar y jerar­

quizar la actividad y la vida humana 5. 

Lo nuevo aparece como un orden. Lo que se 

manifiesta como desorden en las sociedades 
es ya algo significativo y negativamente eva­

luado. En todo caso el desorden coincide con 

los viejos sistemas en crisis o con un nuevo 
principio unificador que se impone desde 

fuera. En este caso el derrumbe del antiguo or­
den no hace sino continuar 6• Lo que establece 
la diferencia radical entre el mundo histórico 

social respecto al nuevo orden emergente y el 
mundo biológico, por ejemplo, es el surgi­
miento en el primero de la autonomía o de un 

nuevo sentido de la autonomía. La autonomía 
no como un cerco de organización, de infor­
mación, de conocimiento, lo que significaría 

que el funcionamiento del sí mismo vivo y su 
correspondencia con las diversas cosas que 
son exteriores a él están gobernadas por re­
glas, principios, leyes, sentidos que son dados 
y una vez dados son inalterables. La auto­
nomía no como cerco sino como apertura, 
creación histórica que rompe con el pasado, 
tuvo lugar por primera vez en la antigua Gre­
cia y luego de nuevo en la Europa occidental a 
finales de la Edad Media. En virtud de esa rup­
tura se creó por primera vez la autonomía en el 
sentido propio del término: la autonomía de 
un ser que pone abiertamente en tela de juicio 
su propia ley de existencia, su propio orden 
dado. Esas sociedades cuestionan su propia 
institución, sus significaciones imaginarias so­
ciales, sus representaciones. Todo esto estaba 
evidentemente implícito en la creación de la 
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democracia y de la filosofía que rompió el 

cerco de la sociedad instituida que prevalecía 
hasta entonces y abrió un nuevo espacio del 

pensamiento y de la acción política. La auto­
institución de la sociedad implica evidente­
mente el individuo autónomo, en adelante más 

o menos cuestionable, y lleva pareja la lucha 

contra el viejo orden o los viejos órdenes he­

terónomos, lucha que dista mucho de haber 
terminado 7• En las sociedades poscapitalistas 

de la mundialización cultural la automomía 
está en entredicho. La revolución tecno-me­

diática y el nuevo régimen de economía global 
somete la democracia imponiendo un nuevo 
tipo de control social. Los procedimientos de 

creación y propagación de significados según 
el patrón y la potencialidad de los mass-media 

ponen en entredicho la propia razón. 

quía absoluta o la Contrarreforma de la igle­

sia, si el urbanismo ilustrado representó el 
triunfo de la razón en la evolución de la 

ciencia, la industrialización, la urbanización 
y como consecuencia la revolución social, si 

las propuestas arquitectónicas y urbanas de las 

vanguardias del siglo xx se nutrieron de con­
tenido utópico de renovación social y política, 

el contexto urbano que se construye hoy ca­
rece de significatividad, tendencia hacia una 

finalidad o situación ideal, y sin embargo está 
pleno de referencias y de mensajes. Comuni­

cación y comunicabilidad sin significatividad. 

El ser humano ya no posee las claves de la 
comprensión del mundo que le rodea, com­

prensión sin la cual la actividad humana no 
puede realizarse plenamente. La autonomía y 

la posibilidad de verdadera acción política se 

98 Logos y razón, que en el antiguo griego tienen enfrenta con un dominio lingüístico, el de las 

el mismo significado y desde el Renacimiento 
constituye el fondo sobre el cual se despliega 
un sistema de representación, se desdobla 
ahora en dos direcciones distintas. La repre­

sentación establece una correspondencia entre 
forma y contenido, entre producciones mate­
riales o lingüísticas y conciencia social, lo que 
implica unos conceptos previos objetivos y un 
lenguaje común. La crisis de la representación 

ha supuesto la destrucción lingüística con la 
proliferación de lenguajes que son fragmentos 
y mezclas de representaciones ideológicas, 
discursos irracionales, informaciones sígnicas 
inconexas, intercambiables y efímeras. El es­
pacio moderno se había construido como un 
lenguaje para establecer una comunicación 
entre la sociedad y el poder. Si la ciudad ba­
rroca había significado el poder de la monar-

mitologías de masas. Los mitos de la socie­

dad de hoy, según Roland Barthes, tienen una 
función instrumental en la propagación ideo­
lógica y reduccionista a ciertas determinacio­

nes. El mito es un lenguaje, constituye un sis­
tema de comunicación, es un mensaje, un 

modo de significación y una forma al mismo 
tiempo. Todo lo que justifique un discurso 
puede convertirse en mito. El mito se define 
ya no por el objeto de su mensaje sino por la 

forma en que se profiere: sus límites son for­
males, no substanciales. Todo puede ser un 
mito en la sociedad medíatica, todo puede 
entrar en la multiplicidad de los procesos de 
elaboración de la información, todo puede 
ser masivamente apropiado por la sociedad 
del consumo. El mito es algo que pasa del es­
tado real al estado del lenguaje, es algo ins-
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tantáneo y efímero que sin embargo tiene 
fundamento histórico. El mito es un lenguaje 
elegido por la historia, no surge de la natura­
leza de las cosas 8. 

El mito pertenece a la vasta ciencia de los sig­
nos que Saussure postuló bajo el nombre de se­
miología. Aquí, la crítica histórica se adentra en 
el estudio de las formas y estudia las ideas 
como significantes. Estamos en el dominio de 
la fenomenología, el mundo de los significantes 
donde el mito opera deformando la significa­
ción para convertirla en algo fácil incidiendo 
inmediatamente sobre las condiciones de la 
percepción. El marco físico y conceptual que 
han creado los medios de comunicación ha fa­
vorecido la propagación de mitologías, que ya 
constituyen lugares comunes para la compren­
sión de la realidad; un marco donde se desarro­
lla una iconografía sustitutiva de la realidad, 
donde las imágenes y los símbolos que operan 
en la institución de lo imaginario social respon­
den a una voluntad de reforzar las formas de 
dominio ideológico y cultural. De ese modo 
también las construcciones se insertan con un 
papel activo en los modos de regulación social 
y política propios de las modalidades de la acu­
mulación flexible de la nueva urbanización del 
capital. Una imperativa exigencia comunica­
cional y persuasiva se imprime sobre todos los 
procesos de transformación del medio físico 
con la activación de mecanismos ideológicos y 
propagación de mitologías que actúan sobre la 
memoria, la experiencia y el conocimiento, 
transformando y borrando estructuras sociales 
existentes. 

Las mitologías según Barthes son formas que 
vaciadas de sentido se llenan de un concepto 

arbitrario, abstracto e inmediato. Al ser va­
ciado el contenido de la forma, e! contenido 
que postula un saber, un pasado, una memoria, 
un hecho comparativo de sucesos, de ideas, de 
decisiones, la función del concepto es la de 
imponer una voluntad. Para ello puede simular 
o manipular un sentido. El mito, lejos de cons­
tituir una categoría de creación participativa, 
sin embargo, se constituye cuando se apropian 
de él las masas y se constituye porque contiene 
las condiciones para ser apropiado; porque es 
la forma comunicativa y persuasiva que, pre­
sentada en el ámbito de la producción arqui­
tectónica por ejemplo, bajo el signo de la inno­
vación, posee una enorme facilidad para apro­
piarse por las masas; porque cuanto más 
simple y común es el concepto más fácilmente 
e instantáneamente apropiable es. Siendo el 
mito un concepto pobre, el significante apa­
rece rico. Asombra en la práctica arquitectó­
nica ver desvelar por los propios autores la 
simplicidad de los planteamientos para formas 
de aparente complejidad. La presencia de la 
forma literal e inmediata que no ofrece nin­
guna resistencia, la forma generada como puro 
gesto, sólo tiene sentido en sí. 

El mito es un concepto abstracto de naturaleza 
puramente lingüística, y a la vez es forma; 
tiene la doble faceta de sentido y forma a la 
vez. La apropiación de mitos por los discursos 
políticos y urbanos y su capacidad atractiva 
para la ciudadanía es hoy algo de índole 
común y general. El mito no solamente des­
cribe sino que construye el sentido y la corpo­
reidad de los hechos urbanos. Es el procedi­
miento de dotar de significación los conjuntos 
residenciales con un registro de determinado 
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status social; de crear cualificaciones para los 

edificios, como por ejemplo, con la categoría 

de alto standing; de propagar determinaciones 

respecto a lo que es calidad de vida a través de 

las categorías, como por ejemplo, el aisla­

miento y la seguridad, cualidades que por 

norma general son nuevas y no verificadas 
históricamente, pero que la propaganda pre­

senta como esenciales. Como ejemplo, podría­

mos observar el barrio de Nueva Icaria que se 

construyó en el litoral barcelonés en el lugar 

de un antiguo barrio industrial. Nueva Icaria 

representa una de las más grandes operaciones 

especulativas del capital, programada ya hace 

muchos años y llevada a cabo con un procedi­

miento de urgencia bajo el pretexto de la 

Olimpiada. El nuevo barrio residencial se crea 
como una nueva identidad urbana para la 

nueva clase media emergente, pero el con-

lOO cepto promocionado fue el de abrir la ciudad 

hacia el mar y el de crear una ciudad de alta 

calidad. Ése fue efectivamente un concepto 

especulativo que junto con otros tropos 

lingüísticos no reflejaban la realidad cons­

truida ya que no se trataba ni de una ciudad 

abierta al mar, ni de una ciudad de alta cali­

dad, sino de una ciudad que, en la realidad, 

tiene una altísima densidad, una mediocre ca­
lidad constructiva y donde los lugares de la 

comunidad se suplantan por algunos hitos o 

signos innovadores del lenguaje arquitectó­

nico y urbano 9. Algo análogo ocurre en la es­
cala del proyecto arquitectónico. Cuando ob­
servamos las arquitecturas de Peter Eisenman 
o de Frank O. Gehry u otros arquitectos de la 
posvanguardia, vemos que se asimilan cada 

vez más a discursos que no remiten a ninguna 
realidad, a ninguna experiencia y memoria. 

Los contenidos estan sustituidos por ficciones 

y simulaciones donde cabe también la simula­

ción de la razón y la simulación de la historia. 

Históricamente, los signos o monumentos de 

una sociedad de un período concreto tienen un 

valor instrumental coyuntural, independiente­

mente de si ese valor se ha mantenido a veces 

durante siglos. Pero en nuestra época, la acele­

ración del tiempo por la tecnología y sus impli­

caciones directas en la percepción del espacio, 

han hecho inmensamente frágil la vigencia de 
los signos. La vivencia en tiempo simultáneo 

que enseñan los medios de comunicación se 

convierte en el tiempo de la percepción y de la 

comprensión de la realidad. Nuestra época 

prolífica en la producción de signos incorpora 

también los signos caducos de otras épocas a 
los que dota con un nuevo concepto semántico 

que por lo general es artificial. La multiplici­

dad de signos habilitados de todos los períodos 

históricos, de todas las tendencias estéticas, 

crea un efecto de desorden, una falta de sinta­

xis o mala sintaxis sígnica que caracteriza 

nuestra época y nuestras ciudades en concreto. 

Se expresa deseo de arbitrariedad, predilección 

por situaciones irracionales, lenguajes inacota­

dos y producción de objetos acotados como 
signos de la temporalidad. 

Los mitos, como dice Barthes, no tienen nin­

guna fijeza. Pueden hacerse, alterarse, desapa­

recer completamente, como ocurre con todos 

los símbolos de nuestra contemporaneidad. Es­
trellas de la televisión y del cine, de la música 

o de la moda pueden subir y bajar de populari­
dad o desaparecer del firmamento. En la cons­

telación del star system arquitectónico, tanto 
en figuras individuales como tendencias estéti-
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cas, se descifran mitos como insistencias de 

conductas que muestran una intención con la 

repetición de un mismo concepto en formas di­

ferentes. La abundancia y diversidad de formas 

arquitectónicas producidas hoy, parecen dispo­

ner de una masa ilimitada de significados pero, 

en la realidad, es pobre, corresponde a un nu­

mero pequeño de conceptos. En cierto modo se 

podrían descifrar en una corta serie de ismos: 

posmodemismo, deconstructivismo, minima­

lismo, contextualismo, historicismo ( ... ). El 

mito se descifra nombrando los conceptos. 

El mito es un metalenguaje: un lenguaje que 

habla del lenguaje arquitectónico y cuya signi­

ficación es el mito mismo, una entidad con­

creta que se consume, un lenguaje objeto, una 

conciencia puramente significante, una con­

ciencia puramente imaginante. 

objeto arquitectónico, aniquilando la monu­

mentalidad del espacio urbano en sí, que ha 

venido a convertirse en mero espacio libre. 

Ese aura de la arquitectura se ha perdido en la 

metrópolis posindustrial, así como se ha per­

dido el aura del espacio público. Ambos, hoy 

se subordinan a una monumentalidad que per­

tenece a los grandes sistemas técnicos y la ac­

tividad del negocio y del gran consumo, que 

se erigen como los nuevos monumentos. En 

nuestros días las infraestructuras de autopis­

tas, aeropuertos, hipermercados, edificios de 

la imagen corporativa ... son los hitos del pro­

greso y de la modernización; instituyen los 

mitos de la comunicación y el bienestar. Las 

nuevas catedrales se erigen a la fe en el poder 

adquisitivo y los verdaderos monumentos que 

propagan ideología son los anuncios publicita­

rios, mientras que los lugares del ocio y del 

El mito crea la convicción de actuar con un tiempo libre se instituyen en los lugares públi- 101 

concepto y una razón mientras lo que produce cos y de comunidad. 

en la realidad es un efecto de regresión y em­

pobrecimiento del contenido, del saber y de la 

memoria de la forma: El mito crea una rela­

ción débil, intercambiable y efímera entre 

forma y significado. El significante resulta en­

tonces ambiguo, a la vez intelectivo e imagi­

nario, arbitrario y natural... Es procedimiento 

habitual del mito para apropiarse de la forma 

arquitectónica, la singularización y la monu­

mentalización. Por lo general, el concepto de 

monumento o de espacio público, que cada so­

ciedad tiene, traduce sus mitos. Las contin­

gencias ideológicas de la sociedad burguesa 

del siglo pasado y principios de éste han do­

tado de monumentalidad el espacio público. 

Las vanguardias arquitectónicas del siglo xx 

han transferido esa monumentalidad al propio 

La atribución a la naturaleza del mito de los 

efectos negativos de la difusión de ideología, 

cultura oficial, heteronomía, homogeneización, 

materia de evasión y homologación en la cul­

tura de los massmedia de hoy sería injusta sin 

aunar a esos efectos la contribución de los me­

dios de comunicación desde la alfabetización a 

la pacificación y sin tener en cuenta la no ca­

sual concomitancia entre prensa y civilización 

democrática, nacimiento de la igualdad política 

y civil y la Revolución. Pero sí efectivamente 

en las sociedades tecnocráticas avanzadas, las 

pautas dictadas por la tecnología contemporá­

nea de la comunicación están realizando una 

operación masiva de homogeneización y de 

sentido unidimensional, implicando la produc-
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ción del espacio en esta dinánica de las técnicas 
de institución social. Existe una esperanza que 
el aumento cuantitativo de la comunicación 
pueda producir una sensibilidad renovada nu­
trida, ya no de los contenidos sino de la formas 
mismas y de la multiplicidad de los mensajes 10• 

Cabe la posibilidad que la circulación de ideas, 
independientemente del proyecto ideológico 
que las determine, puedan entrar en dialéctica 
entre sí y con las circunstancias dadas, para 
producir una renovación social, pero se vislum­
bra todavía lejos de ser cumplida. Aunque los 
resultados pueden ir mucho más allá y volverse 
en contra de las previsiones y proyectos de los 
estrategas de la sociedad, por lo que se puede 
mantener esperanza de un posible cambio radi­
cal, lo que se puede hoy día comprobar es el de­
bilitamiento y la desintegración social, la deses­
tructuración de identidades histórica y local-

¡ 02 mente constituidas. Y en eso es primordial la 
contribución de los procesos de la producción 
espacial homologados hoy a nivel global. La 
desintegración y la desestabilización social se 
pretende hoy compensar con tecnologías cultu­
rales y de identidad de promoción que en la 
construcción del espacio se traducen en la esce­
nificación de la ciudad como comunidad y la 
construcción de simulacros. 

Desarrollo 

El mito del desarrollo ha nutrido la ideología 
oficial y las políticas de las sociedades moder­
nas; ha constituido el complejo de ideas y la 
mentalidad que dominaron y configuraron 
la vida, la acción y el pensamiento del Occi­
dente, desde hace seis siglos, a través de los 
cuales dominó el mundo cambiando las es-

tructuras sociales, la mentalidad, los significa­
dos, los valores y la organización psíquica de 
los seres humanos, produciendo la crisis de las 
sociedades donde se implantaba el modelo so­
cial occidental con las ideas que encarnaba. El 
desarrollo que se preocupa sólo por el creci­
miento y realiza sólo el crecimiento de un tipo 
dado, de un contenido específico no ha dejado 
de traer consecuencias negativas en las socie­
dades y las personas in di vi duales 11 • 

¿Qué es el desarrollo? Desarrollo sería un pro­
ceso de la realización de lo posible, el paso de 
la potencia al actus. Lo que significa que existe 
un actus que puede determinarse y definirse, 
que existe una situación fisiológica que perte­
nece a la sustancia de ese desarrollarse o, 
según Aristóteles, esa. sustancia es el acata­
miento de una regla que se define por una 
forma final, la entelequia. En ese sentido, el 
desarrollo implica la determinación de la ma­

durez y aún más, la determinación de un límite 

natural, siendo así la otra manera de llamar a 
la naturaleza aristotélica. Los seres se desarro­
llan hacia un propósito. El desarrollo como 
idea central de Grecia era paideia. Y eso era 
posible porque existía la polis como norma y 
como límite. Al cuestionarse la institución 
política y al relativizarse su carácter, quedó sin 
respuesta la cuestión del desarrollo, un punto 
oscuro en el pensamiento del Occidente: desa­
rrollo sin punto de referencia, sin definición de 
una situación final al que hay que llegar. 

El cambio sucede con la irrupción de la noción 

del infinito, a partir del siglo XIV. Con la crea­
ción y crecimiento de la sociedad urbana se ha 
podido realizar la necesidad psíquica e interés 
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por la investigación y los descubrimientos. La 
Reforma dio fin a la representación medieval 
del mundo y de la sociedad dando paso del 
mundo cerrado al universo infinito. La pers­
pectiva de un desarrollo infinito del conoci­
miento, la idea de que el uso de la lógica es 
condición necesaria y suficiente para dominar 
la naturaleza, la matematización de la ciencia, 
y, finalmente, la nueva idea del crecimiento 
ilimitado de la producción y de las fuerzas 
productivas que ha surgido con la sociedad ur­
bana constituyen las nuevas significaciones 
imaginarias de la sociedad. A las nuevas fina­
lidades corresponden nuevos valores y nor­
mas, una nueva definición social de la realidad 
del ser, de los valores, de lo que cuenta y lo 
que no cuenta. En otras palabras, lo que cuenta 
es lo que se cuenta. Un giro nuevo del pensa­
miento y del conocimiento se impone. No 
existen límites en el poder y las posibilidades 
de la Razón. La razón por excelencia, la que al 
menos afecta la res extensa, es la matemática 
(Leibnitz) y su expresión: la aplicación racio­
nal de la ciencia a la industria (Marx) o la 
aplicación (racional) de la industria en la cien­
cia. En toda la ideología del progreso se ex­
presa la no existencia de límites. No existen lí­
mites en el progreso del conocimiento, no 
existen límites en el progreso del poder. Los 
límites donde los haya tienen un valor nega­
tivo y deben superarse. Así que no alcanzare­
mos nunca el conocimiento absoluto ni el po­
der absoluto pero nos aproximamos constante­
mente. De allí la situación paradójica, donde 
llegó la ciencia: la divergencia entre progreso 
del conocimiento y verdad. Así, no puede 
existir un punto fijo de referencia para el desa­
rrollo, una situación determinada y definitiva 

a la que hay que llegar; pero el desarrollo es 
un movimiento hacia una dirección constante 
y, se entiende, este movimiento se puede me­
dir sobre un eje dado como un incremento de 
valor, en cada momento. El movimiento se di­
rige hacia cada vez más y más. Más mer­
cancías, más años de vida, más decimales, 
más publicaciones científicas, más personas 
con doctorado -cuanto más mejor-. Llegamos 
así a la situación presente. El desarrollo social 
histórico consiste en salir de cada situación 
determinada para llegar a otra que no se deter­
mina por nada excepto por la capacidad de lle­
gar a situaciones nuevas 12• 

El espacio constituye una metáfora espacial 
que nos sirve para señalar una situación de 
tránsito permanente. La forma arquitectónica 
y urbana se desarrolla en multiplicidades per­
formativas sin límite que se oponen a toda 
estructura, a toda representación y trascen­
dencialización. La disipación, la innovación, 
la diferenciación se enfrentan a toda cate­
goría respecto a qué disiparse, innovarse, di­
ferenciarse ... El desarrollo termina signifi­
cando crecimiento infinito y la madurez ca­
pacidad de crecimiento sin fin. El límite es 
que no hay límite. Y como la indetermina­
ción nos es insoportable, se nos da la deter­
minación a través del incremento de las can­
tidades. Esa idea del desarrollo está alienada 
con una serie de demandas teóricas y prácti­
cas que son: la omnipotencia de la técnica, el 
exceptiCismo respecto al conocimiento 
científico, la racionalización de los mecanis­
mos económicos, la burocratización y la pla­
nificación como soluciones universales apli­
cables a cada problema. 
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Técnica 

La cuestión de la técnica se debate hace ya 
tiempo en unos marcos mitológicos que se su­
ceden unos a otros. Al principio, el progreso 
técnico era bueno y sólo bueno. Después, el 
progreso técnico se convirtió en bueno en sí, 
pero utilizado para mal por el sistema social 
establecido. En otras palabras, la técnica con­
siderada como puro medio, neutro respecto a 
los fines, al ser utilizada en beneficio y poder 
de unas minorías en vez de utilizarse para el 
bienestar de todos, se ha convertido en poder. 
Detrás de la idea de la omnipotencia de la téc­
nica yacía la fantasiosis del control total. Esta 
fantasiosis ha estado siempre presente en la 
historia de la humanidad, materializada en 
la magia o representada en la imagen de dios. 
Pero paradójicamente siempre existió la con-

1 04 ciencia de unos límites prohibidos al hombre 
-como aparece en el mito de la torre de Babel 
o en la hybris griega-. El hecho de que la idea 
del control total o mejor del dominio total es 
ilógica, lo acepta todo el mundo. Y sin em­
bargo lo que constituye el móvil secreto del 
desarrollo tecnológico contemporáneo es la 
idea del dominio total. El hecho que en cada 
sector parcial, para cada fin parcial se podía 
conseguir más, se consideró significativo de 
que en todos los sectores conjuntamente con­
siderados y para todos los fines, el poder 
podría incrementarse sin límites. Y sin em­
bargo ninguna técnica está asegurada de la 
eventualidad de ser utilizada para fines distin­

produce el tipo de técnica y ciencia que hemos 
desarrollado-. En este sentido, la fuerza 
creciente es también ipso Jacto debilidad cre­
ciente o antifuerza, fuerza que provoca lo con­
trario de lo que pretendía. 

Durante siglos sobre el planeta las sociedades 
humanas han creado una morada material y 
mental, un nido biológico y metafísico, alte­
rando el medio ambiente sin causarle daño. A 
pesar de la miseria, la ignorancia, la explota­
ción, la superstición y la dureza de las condi­
ciones de vida, estas sociedades habían conse­
guido crear a la vez modos de vida bien adap­
tados y mundos de significados imaginarios de 
extraordinaria coherencia, riqueza y variedad. 
Si comparamos esta increíble variedad con la 
situación actual del mundo veremos que los 
países ya no se diferencian entre sí sino exclu­
sivamente por esos restos de su pasado dife­
renciado. Éste es el mundo desarrollado. 

El Occidente destruyó, a través y más allá de 
sus creaciones científicas e industriales y sus 
correspondientes convulsiones sociales y na­
turales, la idea de la naturaleza en general y su 
aplicación en los asuntos humanos en particu­
lar. Eso, el Occidente lo convirtió en medio de 
una interpretación y de una realización teórica 
y práctica de la Razón -de una interpretación 
y realización específica-, llevada a sus lími­
tes. Al final de ese proceso llegó en un lugar 
donde no existe y no puede existir punto de re­
ferencia o situación estable o norma. 

tos de los que se han determinado en un prin- En la medida que esa situación producía el vér­
cipio, ninguna está libre de efectos secunda- tigo de la libertad absoluta podía producir la 
rios, ninguna puede evitar sus gravámenes so- caída en el abismo de la esclavitud absoluta. La 
bre el resto - ninguna al menos de las que libertad como conciencia plena o como de-
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manda de capacidad de actuar según una norma 

puramente ética, ha devenido conciencia de la 

necesidad y se ha convertido en una libertad 

desnuda; libertad como pura arbitrariedad. La 

arbitrariedad absoluta es el vacío absoluto. El 

vacío que tiene que llenarse se llena finalmente 

de cantidades. Pero hasta el infinito creci­

miento de cantidades tiene un final. Si el más y 

el menos ya no es diferente el más se convierte 

en cualitativamente indiferente 13. 

Globalización 

Desde la profundidad histórica subsiste una 

tendencia de la humanidad a la imposición de 

un estado de ideas y de poder de unos sobre 

otros que ha procurado en función de la capa­

cidad tecnológica ampliar el dominio sobre el 

espacio geográfico. 

Frente a esa tendencia a la homogeneización 

social y política fundada sobre la superiori­

dad técnica que atravesó los antiguos impe­

rios, la globalización contemporánea prioriza 

lo económico sobre lo político y lo social apo­

yada en la tecnología de las comunicaciones. 

Si la revolución del vapor y luego la electrici­

dad han apoyado la evolución del liberalismo, 

la revolución de la telecomunicaciones es la 

fase de un neoliberalismo con caracteres bien 

diferenciados. Si el primero se orientaba hacia 

el paradigma del progreso que interpretaba la 

sociedad democrática moderna como una es­

pecie de máquina constituida por piezas de las 

que cada una tenía una función, siendo todas 

solidarias entre sí y haciendo funcionar la co­

lectividad nacional, el segundo reemplaza el 

paradigma progreso-máquina por el par comu-

nicación-mercado, que sobrepasa los límites 

de la nación. Este nuevo par paradigmático fa­

vorece todas las actividades del sistema plane­

tario, permanente, inmediato, inmaterial 

(PPII); los mercados financieros y los conteni­

dos de una nueva cultura, que son los progra­

mas de televisión, intercambio de datos, circu­

lación de noticias, que sirven de vehículo a las 

nuevas tecnologías de la comunicación y de la 

información 14• 

El mito de la globalización emerge de los mi­

tos del desarrollo técnico y el desarrollo econó­

mico como una tendencia de aplicar los méto­

dos del sistema tecno-económico en todos lo 

ámbitos de la producción y de las relaciones 

humanas. La tecnología de la comunicación 

crea un estado psicológico de comunidad en 

que todos podemos vivir los efectos de tal glo­

balización sin apenas comprender la relación 

entre este ámbito global de los mercados finan­

cieros o de las redes de comunicación y nues­

tra cotidianidad. El sentimiento de pertenencia 

en una comunidad, constituye un estado psi­

cológico más que estructural que se debe fun­

damentalmente a la difusión de ciertos crite­

rios sociales por los medios de comunicación. 

Las tácticas neoliberales entienden que antes 

de tener consecuencias en la vida de los ciuda­

danos, las ideas deben ser propagadas y asimi­

ladas, y también saben que difundidos unos 

criterios sociales adecuados, la gente siempre 

pondrá su confianza en el más fuerte. 

Los medios de comunicación han propiciado 

una auténtica revolución conceptual pene­

trando en todos los niveles de la producción y 

de las relaciones productivas. El mecanicismo, 

la fragmentación, la multiplicación, el montaje, 
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el tratamiento de noticia y de espectáculo que hoy un pacto artificial de intereses entre Jos 
se da a todos los productos, según el patrón de individuos. 
los massmedia, se introducen como fuertes ins­
trumentos de dominación sobre las funciones 
mentales básicas humanas. El mecanismo cog­
nitivo se va adaptando reduciéndose cada vez 
más a la impresión visual inmediata y recha­
zando el concepto y la experiencia directa que 
se suplanta por la experiencia mediatizada. Ya 
todo está pensado, todo es sabido, todo está ex­
puesto e indicado; cómo tiene uno que pensar, 
cómo tiene que sentir, cómo tiene que compor­
tarse. La conducta se desenvuelve en la apa­
riencia y el yo cede profundidad y complejidad. 
La detenida atención en la superficie y la activi­
dad creativa comparten el mismo estímulo. El 
mundo se percibe y se concibe como aparien­
cia; puro estímulo perceptivo 15• 

106 En las sociedades urbanas de las megalópolis, 
la proliferación de creencias, la coexistencia 
de culturas, la tolerancia como valor, el con­
senso como mecanismo político, el consenti­
miento ante la confrontación, el conformismo 
como estado mental y el pensamiento débil 
son algunos de los efectos de esa globaliza­
ción que está operando un proceso de desreali­
zación y de resignificación de todo. La tecnifi­
cación y la mediatización han erosionado la 
realidad irreversiblemente y han provocado el 
pensamiento único. Los significados de la cul­
tura tardomoderna son los valores del neolibe­
ralismo que exalta la libertad, los derechos hu­
manos universales y la democracia, cayendo 
en la contradicción de concebir el egoísmo in­
dividual como motor del bien común y la su­
peditación práctica de la ética a la economía. 
Como relación humana y sociedad se entiende 

Los que controlan las nuevas tecnologías de la 
comunicación y la información están en pose­
sión de la conciencia de los individuos, de las 
naciones. En esa condición cultural señalada 
como globalización, el nuevo instrumento de 
poder es la información. Los medios de comu­
nicación social construidos en torno a la infor­
mación se constituyen en el más potente vehí­
culo de control de la conciencia colectiva, 
dado que nuestro contacto con la realidad se 
va encauzando cada vez más a través de los 
medios de comunicación y de cómo ellos nos 
presentan el mundo. Así toda producción, a 
nivel planetario, se ve sometida a un control y 
a una homologación en cuanto a valores, aspi­
raciones y formas de vida de las cuales de­
pende la continuidad del sistema en el tiempo. 
El dogma de la comunicación tiende a la per­
versión de confundir información con comu­
nicación, de crear la ficción de un sentimiento 
de comunidad al estar conectados; la falsedad 
de que a mayor circulación de información 
mayor libertad olvidando que ésta abarca 
desde la información vacía de contenido hasta 
la mentira publicitaria. 

La mundialización de la economía basada en la 
ideología del pensamiento único, ha decretado 
que a partir de ahora sólo es posible una deter­
minada política económica, y que únicamente 
los criterios del mercado y del neoliberalismo 
(competitividad, productividad, librecambio, 
rentabilidad ... ) permiten a las sociedades sobre­
vivir sobre el planeta. Ésas son las nuevas mito­
logías que intentan penetrar en la conciencia y 
hacer que los ciudadanos acepten el nuevo or-

- CVI -



den del mundo 16• Y «las consecuencias de una 

política concebida como gestión de equilibrios 

económicos, en el sentido más limitado del tér­

mino, se pagan de mil formas; tienen enormes 

costes sociales y psicológicos, bajo la forma del 

paro, de la enfermedad, de la delincuencia, del 

consumo de alcohol o de drogas, y sufrimientos 

que conducen al resentimiento y al racismo, a 

la desmoralización y la enajenación» 17• 

La mercantilización generalizada de las pala­

bras y las cosas, los cuerpos y los espíritus, la 
naturaleza y la cultura, sitúa la violencia en el 

corazón de la nueva ideología que se apoya en 

la potencia en expansión de las nuevas tecno­

logías de la comunicación. Al espectáculo de 

la violencia y a sus efectos miméticos se agre­

gan cada vez más, de manera muy insidiosa, 

nuevas formas de censura y de intimidación 

que mutilan la razón y anulan el espíritu. Los 

públicos ante todo eso, que son los pueblos, 

están concebidos como agentes pasivos y no 
como protagonistas de la historia. 

La producción de espacio como localización de 

capital y exponente del poder económico tiene, 

evidentemente, como principal objetivo maxi­

mizar beneficios y crear la mayor ilusión con 

los mínimos costes. Las características propias 
que han de poseer la arquitectura y el espacio 

urbano son la atractividad y la seducción. El 

objeto construido ha de proporcionar la distrac­

ción y la euforia de los ciudadanos. La política 

urbana se aparta así de una razón social mien­
tras que la actitud ciudadana se aparta de la ac­

ción cívica y reivindicativa. La reivindicación 

de una vivienda digna, de un espacio público 

que pertenezca a los ciudadanos y no a los mer­

caderes y que represente los valores cívicos y 

que no sea el soporte de la publicidad se desva­

nece así como se desvanece la reivindicación 

de un medio ambiente limpio y de una raciona­

lidad y sostenibilidad de la explotación del te­

rritorio y de los recursos naturales, que sería la 

posición ética y racional del ciudadano. Son he­

chos que el sistema productivo y el sistema 

político no están dispuestos a contemplar y su 

reivindicación en algún caso se convierte en 

una postura estética de elites. El productivismo 

a ultranza es el primer responsable de los ma­

yores desastres ecológicos y principalmente del 

asalto a la tierra por las ciudades que se convir­

tieron en aglomeraciones monstruosas pertur­

bando todos los equilibrios ecológicos, sociales 

y económicos. 

Se avanza hacia una civilización del caos. 

Las sociedades atrapadas en la incertidumbre 

intelectual, castigadas por los problemas del 

paro y la pobreza, impactadas por las nuevas 

tecnologías, perturbadas por la economía 
global, amenazadas por el desastre ecoló­
gico, desmoralizadas por la corrupción polí­

tica, impotentes ante la injusticia y las gue­
rras, han perdido, parece, la fe en el pensa­

miento y la esperanza de la cultura, ese 
refugio último de la humanidad que va de­
rrumbándose y deslizándose hacia lo insigni­

ficante, lo sensacional o lo vulgar. 

El ascenso de lo irracional, el vuelco de las 

sociedades hacia formas del pensamiento pre­

racional como la superstición, lo esotérico, lo 
sobrenatural, son fenómenos de esa reacción. 

Ante la amenazante tecnificación global y ra­

cionalidad económica que desprecia el ser hu­

mano se emprende una huida hacia una ima­

gen irracional del mundo. 
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El mundo de la arquitectura y del diseño espa­
cial que entra a formar parte de la industria de 
lo imaginario tiende a sumarse a los métodos 
del pensamiento irracional y de difusión de 
culturas de masas. La influencia de la gran 
potencia que manda en este campo, todos 
sabemos cuál es, invade el mundo con su 
característica fuerza expresiva y comunicativa: 
películas, telefilmes, músicas, modas. El 
campo de la arquitectura y de la construcción 
ante el eclipse de razón emprende su evasión 
hacia los paraísos artificiales; como la droga o 
el alcohol o los efectos hipnóticos de la televi­
sión, los efectos del diseño arquitectónico de 
elite son delirantes, formando parte de la cul­
tura lúdica y de la evasión. Con la reivindica­
ción de lo instintivo y lo emocional, la afirma­
ción de sentimentalismos, psicologismos y es­
piritualismos de muy diversa índole frente a la 

108 razón, en la imagen del espacio se están resuci­
tando mitos arcaicos. La producción espacial 
se asimila cada vez más a las imágenes produ­
cidas por el cine fantástico -Blade Runer, Bra­
sil ( ... )-o los modos arbitrarios de producción 
de imágenes -publicidad, cómics ( ... )-. 

Bajo consignas de la derrota de la racionalidad 
moderna, la desconfianza frente a la ciencia, 
la crisis económica, el desasosiego social y la 
aspiración de una identidad, se favorece la fas­
cinación por lo irracional. Cansada de raciona­
lismo, la cultura tardomoderna, perfectamente 
encajada en los planteamientos neoliberales, 
se ha ido al otro extremo. En los años veinte, 
esta situación se había vivido particularmente 
en Alemania como lo muestra entre otros he­
chos el gran éxito popular de las películas ex­
presionistas: El gabinete del doctor Caligari, 

Nosferatu, El Golem, El doctor Mabuse, M el 
vampiro negro, y Metrópolis; pero también la 
pintura y la arquitectura expresionista. Recor­
dando las arquitecturas de Hans Poelzig, por 
ejemplo, nos asombra la relación directa que 
guardan estas expresiones con la deconstruc­
ción actual. «Muchos de los ciudadanos ale­
manes -escribe el ensayista Peter Reichel­
querían abstraerse de un presente que no en­
tendían y prefirieron precipitarse en un uni­
verso engañoso» 18 • Analizando estas imáge­
nes, el historiador Sigfried Kracaur demostró 
en qué medida fue directo el camino que con­
dujo De Caligari a Hitler 19 y Thomas Mann 
advertiría en su mago, contra una época de mi­
seria cultural que podía convertirse en campo 
abonado para las políticas totalitarias. 

La doctrina del neoliberalismo no sólo con­
siste en una doctrina política o económica sino 
muy al contrario tiene un componente ideoló­
gico que lo impregna todo. La deriva a lo irra­
cional y el oscurantismo forman parte de unas 
directrices estratégicas globales que son las de 
los medios de comunicación y que están em­
pobreciendo, banalizando y desorientando 
toda producción. Mientras que no hay políti­
cas globales de soluciones lógicas a los pro­
blemas reales que requieren decisiones difíci­
les; el planeta está a la deriva hacia una catás­
trofe ecológica global y el desbordamiento de 
las grandes urbes arrastra la extensión de las 
pandemias y la pobreza. 

Los discursos políticos sobre finanzas y bie­
nestar están fundados sobre lo irreal. Respecto 
al beneficio de la sociedad, el mensaje del 
neoliberalismo radica en animar a la gente 
más emprendedora a recoger los restos aban-
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donados por los menos competentes. Se trata 

de un neodarwinismo como teoría y práctica 

social, campo de cultivo de la desconfianza 

general hacia la acción política. 

trumentales para la explicación de la realidad: 

neutralidad, relatividad y azar. Tres conceptos 

que dotan de significación los fenómenos que 

nos rodean, lo construido y lo habitable y 

que son naturalmente artificiales y eminente­
Los modos de configuración del espacio del mente abstractas. 

hombre reflejan el concepto del hombre que el 

neoliberalismo tiene; afirma con fuerza el 

egoísmo y la libertad solitaria en una lucha de Neutralidad 
todos contra todos y la ausencia de comuni­

dad. La seguridad se considera como el má­

ximo valor. Como en la selva, la protección 

del dominio, la preocupación de no ser alcan­

zados y sufrir la violencia de los marginados 

obliga a elevar altos muros para protegerse, 

construir condominios cerrados con sistemas 

y guardias de seguridad que protejan las urba­

nizaciones, los shoping centers o clubs priva­

dos. De ahí la aparición de una extraña inver­

sión: los integrados en el mercado se sienten 

víctimas de los pobres. Los beneficiados del 

sistema económico injusto se transforman en 

víctimas y las víctimas se transforman en cul­

pables; ha cambiado la interpretación de las 

Lo bueno hoy parece que es ser neutral. La 

neutralidad significa la no participación, no 

implicación, objetividad y reducción simbó­

lica. El concepto de neutralidad remite a la im­

parcialidad, la suspensión de la afirmación y 

la negación a la vez, suspensión de la concien­

cia posicional y de todo juicio; neutral es el te­

rritorio homogeneizado por las infraestructu­

ras, el espacio desarraigado, el proyecto auto­

rreferenciado, la arquitectura sin referencias 

históricas y locales, morfológica y funcional­

mente abstracta, los edificios autosuficientes y 

aislados respecto al contexto. 

La descodificación del mito de la neutralidad 

causas de la pobreza así como los mecanis- arroja luz a un simulacro, ya que no estar ni 

mos, actores y costos para superarla. con el uno ni con el otro puede significar en la 

El mito irrefutable es la ideología del progreso 

basado en la competitividad como única lógica 

de la economía global y la mayor angustia es 

quedarse atrás, quedarse atrás en el avance téc­

nico, en el consumo. La razón técnica, con 

fuerza de ley, enmascara problemas sociales y 

opciones urbanísticas muy discutibles desde un 

punto de vista ideológico, del porqué de las co­

sas, ya que hoy no se discute sino el cómo. 

Del mito de la globalización derivan entre 

otras tres categorías conceptuales míticas ins-

realidad estar contra el uno y contra el otro; in­

vertir uno en su favor la fuerza de la contrarie­

dad generada por el enfrentamiento del uno y 

el otro. Si la neutralidad se hipostasia como 

trascendente, lugar vacío para la síntesis, es la 

posición tecnocrática del poder fáctico, es el 

poder del Estado burocrático que se erige como 

árbitro en cualquier decisión. Si se reconoce 

como trascendental, meramente analítica, es la 

posición que hace posible todo discurso 20. 

La producción del espacio habitable se deter­

mina hoy por los expertos: estadistas, sociólo-
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gos, economistas, urbanistas, arquitectos. Vi- Ante la prepotencia tecnicista de los discursos 
vimos y nos movemos en el marco de las cien- políticos y expertos en las democracias repre­
cias objetivas en un espacio igualmente obje- sentativas, que pretenden vender una opción 
tivo, isótropo e inacotado de las metrópolis en el mercado de las resoluciones, decae toda 
contemporáneas. El espacio se ordena según actitud dialógica 21 • 

diagramas, medidas métricas, cifras moneta-
rias y normas legales. La histórica cultura ur­
bana -usos, costumbres, relaciones sociales 
representados en formas construidas y confi­
guraciones urbanas- se altera profundamente 
por nuevos conceptos que sustituyen sus valo­
res derivados del significado. La concentra­
ción humana regida por normas sociales, je­
rarquías y representaciones consteladas como 
elementos definitorios de un tipo de tejido ur­
bano, un centro, un límite, monumentos, pla­
zas, calles y tipos de propiedad están suplanta­
dos por una homogeneidad y una indife­
renciación antes desconocidas. El espacio 

11 o construido por los expertos es frío, neutral y 
vacío; es un espacio geométrico. El contenido 
antrópico que lo convertirá en lugar, creando 
relaciones humanas y estructuras sociales, 
vendrá por añadido o no vendrá. 

La lógica del espacio geométrico pretende ha­
cer posible la vida buena y la democracia 
como implemento de la estructura física. La 
cultura tecnocrática cae en esa simplificación 
al creer poder manejar el mundo de sentido 
con la misma lógica y los mismos métodos 
que se manejan para ordenar la realidad física. 
La construcción de sentido por ese procedi­
miento se dirige hacia fines propios. La ausen­
cia de sentido en la construcción del espacio, 
sentido que no sea meramente formal y que 
represente voluntades participativas se sustitu­
yen habitualmente por discursos retóricos. 

La significación de los artefactos se torna au­
torreferencialidad y la configuración urbana 
simulacro de comunidad. Las implantaciones 
técnicas están dando un soporte isótropo para 
la construcción que se realiza bajo un con­
cepto técnico bastante homogéneo, indepen­
dientemente de la diversidad formal que a su 
vez depende de la alienante condición del 
dinero del coste. Porque cuanto más dispo­
nibilidad de dinero, más diversidad, más for-
malismo y más ostentación de forma. La ac­
cesibilidad y el suministro de servicios, 
energías, información viene a ser toda la cua­
lificación requerida para un territorio conver­
tido así en apto para cualquier instalación, 
cualquier tipo de edificación, cualquier uso. 
Las redes infraestructurales racionalizan el te-
rritorio según su propia lógica mientras que lo 
construido aparece en el fondo como residual. 
Los cambios de densidad, la irregularidad, el 
desorden visual, y el crecimiento indefinido 
de lo urbano, son las características del urba-
nismo de la periferia metropolitana que tiende 
a convertirse en el paisaje genérico del mun­
do moderno. La comprensión de lo urbano 
como continuum espacio-temporal definido y 
limitado corresponde a una cualidad restrin­
gida de las áreas históricas de las ciudades. 
Estas áreas representan en realidad unos en­
quistamientos y en cierto modo unas obstruc­
ciones del pleno desarrollo de los sistemas 
técnicos que atraviesan la totalidad del terri-
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torio, permitiendo el continuo flujo de perso- !ante. El conductor desea atravesar el espacio, 

nas, de mercancías y de informaciones. Por no que éste atraiga su atención» 22 • 

eso se las ha recluido en bolsas asépticas, se 

las ha envuelto con autopistas, se las traspasa 

por el subsuelo, se las esquiva fríamente y sin 

afecto para que el sistema pueda cumplir su 

función y su fin impíamente. Las redes de in­

fraestructuras metropolitanas son puntos 

neurálgicos de densificación del sistema glo­

bal: de redes que traspasan las fronteras na­

cionales para insertarse en redes internaciona­

les, mundiales. Dentro de ese sistema global, 

la arquitectura y los fragmentos urbanos con­

temporáneos también se neutralizan y se aís­

lan por las autopistas o los terrenos baldíos. 

La arquitectura que tiene escasa trascenden­

cia en la configuración del medio natural 

tiene sin embargo un gran impacto sobre el 

medio ambiente. Las masas construidas son 

el factor principal de la destrucción del medio 

ambiente con un gran impacto visual junto 

con la contaminación atmosférica y la explo­

tación irracional de los recursos naturales. 

«El espacio se ha convertido en un medio para 

el fin del movimiento puro. Ahora clasificamos 

los espacios urbanos en función de lo fácil que 

sea atravesarlos o salir de ellos. El aspecto del 

espacio urbano convertido en esclavo de estas 

posibilidades de movimiento es necesaria­

mente neutro: el conductor sólo puede condu­

cir con seguridad con un mínimo de distraccio­

nes personales. Conducir bien exige señales 

convencionales, líneas divisorias y alcantari­

llas, además de calles carentes de vida aparte 

de otros conductores. A medida que el espacio 

urbano se convierte en una mera función del 

movimiento, también se hace menos estimu-

Asistimos a un cambio histórico que puede 

leerse en el carácter mudable de la muchedum­

bre urbana. Si una vez existió una masa ligada 

a los centros de las ciudades hoy se dispersa 

en los centros comerciales para el consumo en 

vez de reunirse para los objetivos más comple­

jos de la comunidad o del poder político. En la 

multitud moderna, la presencia física de los 

otros seres humanos es sentida como algo 

amenazante. En el campo de la teoría social 

estos argumentos han sido presentados por los 

críticos de la sociedad de masas, especial­

mente Theodor Adorno y Herbert Marcuse 23 • 

La geografía de la ciudad moderna, al igual 

que la tecnología moderna concibe los espa­

cios de modo que los cuerpos humanos no 

sean conscientes unos de los otros. La pantalla 

del ordenador y las islas de la periferia urbana 

son consecuencias espaciales de problemas 

quizá no resueltos con anterioridad en las ca­

lles, en las plazas de las ciudades, en las igle­

sias y los ayuntamientos, en las casas y en los 

patios, diseños que fracasaron a la hora de des­

pertar la conciencia del contacto humano 24 . 

Viajar por la geografía de la sociedad contem­

poránea requiere poca concentración, poco es­

fuerzo físico, poca participación. Como com­

plemento al aislamiento que impone la veloci­

dad, las acciones necesarias para conducir un 

automóvil, el ligero toque del acelerador y de 

los frenos, las miradas continuas al espejo re­

trovisor, son micromovimientos comparados 

con los arduos esfuerzos que exigía conducir 

un coche de caballos. De esta manera, la nueva 

geografía refuerza Jos medios de masas. El via-
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jero, como el espectador de televisión experi­
menta el mundo en términos narcóticos. El 
cuerpo se mueve pasivamente, desensibilizado 
en el espacio hacia sentidos situados en una 
geografía urbana fragmentada y discontinua. 

Tanto el ingeniero de caminos como el reali­
zador de televisión crean Jo que podría deno­
minarse liberación de la resistencia. El inge­
niero idea caminos por los que la gente pueda 
desplazarse sin obstáculos, esfuerzo y partici­
pación. El realizador explora las formas de 
modo que la gente contemple algo sin sentirse 
demasiado incómoda. Según el sociólogo M. 
P. Baumgartner en sus estudios sobre el subur­
bio, «en la experiencia cotidiana, la vida está 
repleta de esfuerzos destinados a negar, mini­
mizar, contener y evitar el conflicto>>. Nuestra 
tecnología nos permite evitar esos riesgos 25• 

112 En esa geografía se han borrado los paisajes ur­
banos, esas configuraciones morfológicas que 
son al mismo tiempo condición cultural subs­
tancial de un contexto con que se identifica una 
sociedad. Hoy se suplantan, gracias a las tecno­
logías de la comunicación, con promociones in­
mobiliarias a las que se identifican clases socia­
les, y que primero se crean como discursos es­
peculativos sobre ciertas imágenes. Los textos 
de los discursos publicitarios venden el aisla­
miento como contacto con la naturaleza, las co­
municaciones como proximidad, la autosufi­
ciencia de las áreas construidas como alta pres­
tación de servicios, la ostentación como calidad 
y, sobre todo, abusan de los conceptos cambio 
de vida y de seguridad. Se trata de un doble 
discurso que por un lado descalifica la ciudad 
tradicional, presentándola como algo, incluso, 
peligroso, mientras que, por el otro lado, exalta 

algunas de sus cualidades como si pertenecie­
ran a la urbanización: proximidad, servicios ... , 
que nada tienen que ver con Jos servicios pres­
tados por la ciudad, promocionando así una 
idea de ciudad falsa. 

Un paisaje urbano es un lugar y una imagen, 
una realidad física y un complejo de relacio­
nes entre sus habitantes, relaciones no sólo 
materiales; es a la vez una figuración y una 
configuración. Esta última se compone de ele­
mentos y de relaciones que poseen una estruc­
tura interna; es más que una visualización, 
más que un escenario con figuras; Jo constitu­
yen también elementos vivos, organizaciones 
morfológicas por aportaciones antrópicas. Ese 
paisaje urbano sería una configuración de rea­
lidad geográfica completa y significativa, un 
lugar, una especificidad, una estructura espa­
cial, pluralidad e integración de componentes, 
temporalidad y memoria, intercambio con 
otros sectores urbanos. De todo eso deriva la 
significación más que de la monumentalidad y 
la singularización de ciertos elementos. Un 
paisaje completo lleva dentro los ojos del 
hombre, Jo que significa que no puede erigirse 
autónomo y totalmente objetivo sino que de­
pende de una mirada, implica mirar con una 
filosofía y una ética y no solamente desde 
unos presupuestos técnicos o económicos. 

El utilitarismo es una teoría ética que no pro­
porciona una plataforma viable para asegurar 
las libertades individuales y para enfocar Jos 
problemas del medio natural. El impacto des­
tructivo y la insostenibilidad a largo plazo de 
nuestra civilización urbana plantea inmensos 
dilemas morales y políticos. La concepción de 
la naturaleza como un mero objeto de explota-
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ción por parte de los humanos, en la antro­
pocéntrica tradición occidental, todavía per­
dura y a pesar del desarrollo de la ciencia que 
en los últimos cinco siglos ha ido eliminando 
todos los elementos del antropomorfismo. 
Nuestra ética y filosofía es incapaz de analizar 
o iluminar problema moral alguno que vaya 
más allá del mero conflicto de intereses entre 
los humanos 26• 

Mientras que el hipertrófico desarrollo urbano 
avanza hoy aniquilando la diversidad de la tie­
rra, convirtiendo la imagen del planeta en una 
inmensa conurbación indiferenciada sin que 
ningún paisaje natural pueda salvarse del arra­
samiento uniformador y ninguna variedad de 
modos de ser hombre y organizar el espacio 
entre las plasmaciones de los pueblos en sus 
territorios pueda resistir, el yo se sumerge en 
lo que Ortega definía como «zozobra del yo 
sin circunstancia». 

Relatividad 

El problema de la significación considerado 
como un problema del lenguaje, abordado por 
figuras lingüísticas y mitos, puede hoy caer en 
el más absoluto relativismo. Estamos inmer­
sos en un relativismo que se rebela contra las 
consecuencias negativas que derivan de la 
idea de que todo juicio tiene que remitir a 
algún modelo normativo y que las normas se 
conviertan en culturas. El relativismo postula 
la liberación de todos los límites, la posibili­
dad de examinar de un modo las obras huma­
nas en «clara oposición con el objetivismo que 
las deshumaniza y nos incapacita para tomar 
parte en una interacción comunicativa» 27 • 

El relativismo se inserta en la filosofía prag­
mática proporcionándonos una interpretación 
antirrepresentacionalista de la realidad. Según 
este postulado, el conocimiento no consiste en 
la aprehensión de la verdadera realidad sino en 
la forma de adquirir hábitos para hacer frente a 
la realidad. Esta concepción nos deja sin un an­
claje. Los relativistas-pragmáticos esgrimen: 
partir de las creencias como adaptaciones al en­
torno en vez de las representaciones cuasi imá­
genes; partir de Darwin en vez de Descartes; las 
creencias son hábitos de actuar construidos por 
el organismo para ayudarle a enfrentarse al 
mundo, en vez de partir de un modelo del 
mundo. Este enfoque no cartesiano y antirre­
presentacionalista no ve la necesidad o posibili­
dad de una teoría que enlaza el lenguaje con la 
realidad. Para el neoliberalismo, coincide con 
esa otra noción de la verdad como «el encuen­
tro libre y abierto» de opiniones 28 • 

El derrumbe de la metafísica, la destrucción 
del plano moral por Nietszche, Marx y 
Freud, del mismo modo que Einstein con la 
teoría de la Relatividad destruyó el campo 
del conocimiento y James Joyce lo hizo con 
el campo estético al acabar con la idea de la 
narración absoluta, tendrían extraordinarias 
consecuencias también en la construcción del 
espacio. El colosal vacío que se abre en el 
pensamiento occidental sería la historia de la 
ciudad moderna; en gran parte convertida en 
la historia de cómo se ha llenado ese vacío. 
Nietszche había reconocido como el candi­
dato más calificado para cumplir esa función 
«la voluntad de poden>. 

Con el relativismo aparece el exceso; como 
cosecuencia de la desaparición de la figura del 
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mal, que implica alguna norma, prohibición o 
simplemente juicio, aparece el mundo del ex­
ceso donde la transgresión ya no es posible o 
es imposible prohibir. Todo resulta posible fi­
nalmente, hecho que afecta a todas las libera­
ciones, aunque esto crea la nueva situación pa­
radójica donde todas las posibilidades existen 
pero no hay realmente una finalidad. 

Después de la explosión de la modernidad, se 
vive ahora una tardomodernidad de implo­
sión o de finalidades problemáticas; am­
bigüedad, e incertidumbre, dificultad de esta­
blecer un juicio de valor, imposibilidad de 
cualquier crítica. Detrás del relativismo ace­
cha el nihilismo. En medio de un universo de 
absoluto relativismo, la devaluación de todos 
los valores. Emerge entonces el poder abso­
luto de la técnica, el triunfo de los tecnócra­
tas y estadistas. 

Ante la imposibilidad de síntesis, la imposibi­
lidad de pensar en algo por uno mismo, sino 
pensar las cosas por sí mismas, como frag­
mentos, y concebirlas como meros fenóme­
nos, la tendencia es interpretar, teorizar, con­
ceptualizar, crear discursos que contextuali­
cen, es decir, relativicen los fenómenos 
respecto de una situación dada. Relativizar 
viene así a significar justificar. Justificar lo 
inevitable, sería la pretensión teórica de la dis­
ciplina urbana desde que se ha perdido por el 
neoliberalismo todo compromiso con la socie­
dad. La eclipse del espacio público y de la co­
hesión social, las patologías sociales desenca­
denadas no son cuestiones que tengan solucio­
nes meramente técnicas. Y la planificación del 
espacio no consiste en la mera implantación 
de consumos masivos: consumo de vivienda, 

espacios lúdicos, comunicaciones y no luga­
res. Hacen falta soluciones pensadas para el 
ser humano, esa densidad perdida de indivi­
duo, no consistente sólo en necesidades mate­
riales sino también espirituales y comunica­
cionales, demandas de un ser político. 

Azar 

La poetización del azar es otra manera en que 
el mito captura el sentido. El pintoresquismo 
del desorden y la deformidad reciben un bom­
bardeo especulativo de sentido, según el cual 
el desorden se convierte en un concepto de or­
den esencial. En una lógica del mundo donde 
el mal es inefable o es imposible ejercer la ne­
gatividad, lo único que puede ocurrir es que 
haya inversiones y accidentes, que sea éste un 
mundo del accidente total. 

El orden de apariencia pintoresca que regía la 
disposición de los templos en los santuarios 
griegos o las construcciones de las ciudades 
medievales respondían verdaderamente a un 
orden natural, profundo y esencial. K. Doxia­
dis, que estudia la disposición de los templos 
de la Acrópolis, llega en conclusiones de ese 
tipo, y los estudios eruditos de la antropo­
logía, la etnología, la sociología o la historia 
así iluminan la disposición de los trazados de 
los asentamientos medievales. Un orden na­
tural que surge de la sinergia de las fuerzas 
telúricas y de las fuerzas de la gravedad, re­
fleja asimismo un ensayo general de las fa­
cultades psíquicas y mentales del ser: com­
presión de la realidad, experiencia y conoci­
miento teórico. El orden aparente como 
resultado que surgía orgánicamente de la 
aplicación de la racionalidad y las creencias 
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míticas, de la coherencia entre razón práctica 

y metafísica nada tenía que ver con el orden 

como un concepto estético a priori aplicado 

o una estimación estética a posteriori esta­

blecida. La relación directa entre sujeto, ob­

jeto y naturaleza que constituía el orden natu­

ral quedaría definitivamente abolida en nues­

tra cultura moderna. 

El conocimiento que nos proporciona la cul­

tura administrada hoy nos niega esa posibili­

dad de la experiencia, mientras que por otro 

lado crea una disposición estética hacia el 

mundo; narcicismo, entrega a la distracción y 

autocomplacencia que se convierte en el 

comportamiento social por antonomasia. La 

imagen del espacio del hombre se concibe 

con ambigüedad y un pretendido carácter lú­

dico. Las construcciones surgen de la perple­

jidad intelectual como imágenes espectrales 

de la memoria o el sueño, residuos del pa­

sado y de lo olvidado, de lo muerto resuci­
tado como imagen espectral o de un futuro 

inesperado. Un nuevo concepto estético y 
funcional asume la significación sin com­

prensión del mundo que nos rodea. 

La apariencia casual o azarosa de las formas 
en el espacio construido y habitado, como 

juegos libres de la imaginación cargadas de 
sentido lúdico, son fruto de la misma menta­

lidad que también promueve la explosión de­

lirante de las loterías y las apuestas, los jue­

gos-concursos emitidos por la televisión que 

derraman ante los ojos pasmados de tantos 

excluidos una insólita lluvia de millones y fe­
licidad. Las formas arquitectónicas en el es­

pacio urbano entran en juegos y enfrenta­

mientos insólitos ofreciendo a las masas es-

pectáculo y distracción tal vez para ayudar a 

evacuar de la sociedad la angustia y la insa­

tisfacción. El traumatismo económico, social 

y cultural, que sufren actualmente las socie­

dades desarrolladas, fácilmente podrían 

transformar éstos en elixires en una nueva 

barbarie. El apoyo de las mayorías de las na­

ciones a sus gobiernos, que apoyaban a su 

vez los ataques norteamericanos a Kosovo, 

bajo la insignia de la OTAN, así lo demostra­

ron. La sinrazón, que se nutre de la ignoran­

cia y la credulidad de los mitos y las pasiones 

suscitadas, incluidos los nacionalismos y los 

no nacionalismos y demás manipulaciones 

del poder, subyace bajo el camuflaje festivo 

y cosmopolita de una urbanidad donde real­

mente late la violencia que engendran los in­

tereses del poder económico y político. 

La sensibilidad creadora de ese final de siglo y 

de milenio regresa hacia un expresionismo 

como tendencia final y decadente de la for­
malización. La condición expresionista que 

emerge en los impulsos renovadores del si­
glo xx 29, se abre hoy como un espacio de ex­

ploración inacotado para la arquitectura de la 
posvanguardia. Pero la tendencia a la disgre­

gación de la forma tradicional que caracterizó 
el expresionismo moderno desemboca hoy a 

una tendencia de forzar un discurso de la 

forma. Superados los azares de la deconstruc­

ción y de los eclecticismos historicistas se ob­

serva hoy una intención de forma afirmativa 

en busca de la máxima expresión y la distin­
ción entre las demás. Ciertamente, la sensibili­

dad contemporánea hacia un final de ciclo que 

tiene que sintetizar un discurso formal apunta 
directamente hacia una abolición de la reali-
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dad y de su representación 30. La arquitectura 

ya no representa su estructura portante, sus 

elementos constructivos, las relaciones de su 

interior con el exterior, sino que busca otra 

realidad distinta y en este caso nada tiene que 

ver con una realidad más verdadera y pro­

funda como la que había buscado el expresio­

nismo moderno. La destrucción de la forma 

tradicional se hace sobre el fondo de la cons­

trucción de un simulacro y la utilización del 

lenguaje como objeto de exposición. 

Lo que representó el «Grito» de Edward 
Munch en la pintura, o «La decadencia del 

Occidente» de Oswald Spengler en la filo­

sofía fue la desesperación y la angustia que 

impulsó a los artistas modernos a abolir la 

realidad, ya sea retirándose a un mundo más 

primitivo y más auténtico, ya sea a un mundo 

116 más abstracto. La impotencia del yo en for­
mular la síntesis, de expresar la individuali­

dad, de arrojar una visión subjetiva sobre el 

mundo y formular lo nuevo, se expresa sin 

embargo en el arte y la arquitectura tardomo­

derna más que en la destrucción en las nue­

vas tentativas y reelaboraciones del lenguaje. 

Si la cultura moderna se había marcado por 

una angustiosa protesta ante lo dado con la 

destrucción de los lenguajes, la cultura pos­

moderna en un acto de exaltación de su natu­

raleza lingüística está llevando a cabo una in­

cesante reelaboración de los fragmentos de la 
catástrofe lingüística creando con ellos nue­
vas sintaxis y vocabularios figurativos. Con 

sobrevivientes de la catástrofe moderna y es­
combros de lo existente reconstruye lo pa­
radójico y lo sorprendente realizando así hoy 
aquellas visiones de Piranesi o de la imagi-

nería futurista, movimiento abortado en su 

tiempo y hoy resucitado para realizar plena­

mente su imaginería sin contenido alguno. 

De la incongruencia del sentido, de la tarea 

deconstructiva de la estética y la sublevación 

a la cultura y la memoria, emerge un mundo 

de imágenes de la expresión de la nada. Lo 

Kitsch surge como la representación más ge­

neralizada de la imposibilidad de síntesis, 

como forma de la descomposición y de la 

acumulación, de la incapacidad de actuar cul­

turalmente. El automatismo, la irreflexibili­

dad y el azar como actitudes románticas en­

gendran formas sin tradición; figuras de un 

romanticismo y de una sublimación del yo 

antes desconocidos; de un sujeto puro y ca­

rente de verdadera tradición. 

Valery afirmaba que lo mejor de lo nuevo es la 

respuesta a una necesidad antigua. Entonces, 

las obras auténticas son crítica de las pasadas. 

El contenido de las obras humanas es la tradi­

ción. Por el contrario y según Adorno, un co­

nocimiento que condescendiera sin reservas 

con el ídolo de esa pureza del yo, la intempo­

ralidad total, coincidiría con la lógica formal, 

se convertiría en tautología; y ya no habría lu­

gar para la lógica trascedental 31 • 

La lección adorniana sobre la tradición se su­

cedería un allanamiento de la crítica y la abo­

lición de la dialéctica negativa. Los discursos 

de la posmodernidad habilitaron teorizaciones 
hermenéuticas y conceptos que legitimaban la 
imitación de la realidad y la innovación for­

mal sin límites. La lógica de lo intrascendente 
en la poética del azar es la inexistencia de una 
finalidad y el fin del juicio ético de las crea­

ciones humanas. 
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